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El in te rreg n o  toca á su térm ino , ^  ese paréntesis 
que abrieron  las jo rnadas de Julio va á concluir.

E l hecho  va á ser derecho, la aspiración va á tom ar 
u n a  form a com pleta, la revolución va á consu­

m arse.
E l Pueblo  rey , que destruyó un órden  de cosa» 

fundado enelesclusiv ism o y la  arb itrariedad , quiere 
salir del caos, c rear un órden  nuevo, fundado en  la 
arm onía de lós in tereses y en  la fra tern idad  de  los 
individuos; quiere  constru ir un  nuevo edificio de 
gloria, de am or y de verdad  sobre las ru inas de un 
pasado, cuya historia m anchada, no bastó á purifi­
car la sangre que , ab u n d an tem en te , derram aron  
los ilustres hijos de M adrid.

Constituida la A sam blea nacional, el hom bre que 
simbolizaba el principio .triunfante en.las b nricadas, 
con esa abnegación quien le distingue, ha querido 
resignar el poder que recibió del Pueblo y volver á 
la conJicion de simple ciudadano. Nosotros no es­
perábam os olra cosa de que siem pre ha repetido  
solem nem ente que la voluntad nacional se cumpla.

Hoy, que la situación se liespeja, la linea de con­
ducta de la Asamblea está trazada.

Om nipotente como poder actuante, solo respon­
sable ante el país que la nom bró , ella es de hoym as 
á rb itra  de lá suerte de la patria. Debe desde luego 
declarar en  suspenso toda otra au to ridad , reasum ir­
la en 8Í,y m archando diroclainente á su objeto cons­
titu ir el derecho nuevo con la prontitud com patible 
con el estudio y m editación que el asunto requ iere . 
El soldado de Lnchana, desenredando al propio 
tiem po las infam es intrigas y calum nias de los c ir­
cuios polacos, lia querido  reconocer esta necesidad 
apartándose de  los negocios.

¿Con qué derecho  le acusarán ya los roacciona- 
rios de ambicioso? ¿Cómo sostendrán la calum nia y 
la difamación? ¿Apelarán nuevam ente á la intriga pa­
ra  desvirtuar ese hecho? Nodeí'endeinos al hom bre, 
y nosotros proclam am os desde luego que con ese so­
lo acto de justicia poco com ún e n t.e  gnosolros, 
h á  m ostrado su profundo respcLo á  la soberanía 
del P ueb lo . Ejemplo que deb iera  im itar Isabel 
de Borbon. Ante la Asamblea n a d a  existe; y to­
do lo que provisionalniente sostuvo ó creó la re ­
volución , ó sus rep resen tan tes, caducó. Todo está 
po r c rea r, puesto que , ante la soberana voluntad 
del Pueblo, cayó un sistem a com pleto de inm orali­
dad y m iserias.

El prim er acto de la Asamblea, después de de­
clararse constituida, es el que dejam os dicho. La li­
b e rtad  absoluta de im pren ta  y la de reun ión  fueron 
dos derechos que ejercitam os desde el p rim er m o­
m ento  de  lá revolución; son conquistas practicables 
desde luego y útiles al propio tiem po, puesto que 
se tra ta  de ab rir discusión ám plia sobre las cuestio­
nes m as graves. Im porta m ucho oir todas las ca­
pacidades y consultar todos los intereses, aun cuau- 
do* no se hallen den tro  de la Asamblea, Debe pues, 
declarar que estos dos derechos inheren tes al ciu­
dadano se e jercitan  sin traba  ni restricción alguna.

Nosotros, po r nuestra  parte , desde luego declara­
m os que han caduc:ido esas leyes y  decretos que la 
escesiva sust>icacia de los amigos del órden les ha 
hecho  c re e r necesarios para reg lam entar esos de­
rech o s. Porque es claro que desde el m om ento de

ser derechos, cuyo ejercicio requ iere  c iertas condi­
ciones personales ó pecuniarias, son privilegios y  no 
o tra cosa,7  por lo tan to , sublevan nuestro  ánim o y 
repugna á nnesiras  conciencias.

¿De dónde partirían , de dónde podrían  ven ir en 
la prensa y en  :a plaza los ataques á lá soberanía n a ­
cional? ¿D esús amigos? No. De ios reaccionarios v en ­
cidos y humillados? Tam poco, porque les fallaría  el 
valor. Y si se a trevee á seguir sus ta reas  de d ilám a- 
cion, si valiéndose de su -so fistica  ch arla tanería , 
quisieran estrav iar laop ín ion , no  tenem os los amigos 
de la buena causa la verdad  por m ensajera? ¿Nó te ­
nem os la fé en las ideas que representam os ante 
cuyos luminosos resp landores huyeu siem pre los h i­
jos de la oscuridad, los ajióstoles del e rror?  ¿No co­
nocem os sobre todo  sus maquiavélicos p lanes, sus 
m edios y su objeto?

Ante la sensatez del Pueblo  á  quien calum nian; 
an te  la posición digna en  que deseam os se coloque 
la A sam blea, se estrellaránuna y otra vez las tram as 
de la pandilla de  vam piros, que solo aspira á recons- 
Iru ire l viejo edificio trá s  de cuyos m urosinespugna- 
b le sse  guarecía p a ra 'a ses ta r á m ansalva sus dardos.

R epresentante del Pueblo; el grito de Zaragoza 
debe cum plirse; los m anes de las víctimas inhum a­
nam ente  sacrificadas en once años, los de las que 
se ofrecieron en  holocausto an te  el a ltar de la patria, 
los m em orables dias de lucha suprem a os lo exigen. 
Olvidando sus agravios, no  p iden  venganza, que 
no pertenecen  á la raza m aldita. S o b  p iden  am or, 
derechos y libertad  po ra  sus hijos y  herm anos. 
Ellos os insp irarán , y llenareis d ignam ente vuestro 
com etido.

CONSTITUCION DE LA .áSAMüLEA

COXSTITUYEXTE.

Si laA sam blea, reasum iendo lodos los poderes,se  
declara único poder del Estado, ¿estará á la alturá 
de su m isión y  podrá desem barazadam ente abor­
dar los dificilísimos problem as cuya solución le ha 
legado la revoiucioii de  Julio?

Si transige por m iedo ó ignorancia, ó p o r áralias 
cosas á la vez, con las viejas instituciones cuyos ca­
davéricos restos han estorbado hasta hoy la  m archa 
de la revolución; sise em peñan eu conservarles una 
vida que perd ieron  á impulsos de su p rop ia  decre­
pitud , entonces la Asamblea contrae com prom isos 
y se crea  dificultades le tai naturaleza, que no po­
d rá , á pesar de sus buenos deseos* sacar á la nación 
del atolladero en  que. se encuentra: se suicida, y 
todos sus afanes no h a ráu  mas que p ro b ar su im­
potencia.

Conservando el trono  se enagena las sim patías 
de la deniocrcia , sin ganar las de los m oderados 
con las que no cabe transacción, y  se apárte  de las 
aspiraciones y necesidades de b s  pueblos, á quien 
solo la aplicación de los principios dem ocráticos 
puede calm ar y satisfacer. Se coloca en una posi­
ción láisisima, de la que no podrá salir sinosu der­
ro ta  vergonzosa.

P ero  si con una resolución á la altura de las cir- 
c ircuuslancias, d igna de los rep resen tan tes de un 
gran  pueblo vencedor, se declaran soberanas, re a ­

sum en todos los poderes que ante ella deben  r e s ­
p o n d e r dé  sus actos', las dificultades desaparecen  
por sí m ism as, su au to ridad , su prestigio, se eleva­
rán  á una a ltu ra  ta l, que n i las tram as de b s  reac­
cionarios, n i las m as ó m enos encubiertas am enazas 
de los gobiernos estran je ios, podi’án  llegar á h erir 
sus resoluciones, á com prom eter un p o d eran tee lq iie  
todo se em pequeñece y anula.

Suspensa la soberanía rea l, está desarm ado  ese 
enem igo á cuyo red ed o r se agrupan en este mo­
m ento  todos los ¡ntereses ileg ítim o s , todos los po­
deres puestos en  cuestión po r la revolucionde Julio, 
con los que fatalm ente la Asamblea no  puede  rae - 
nos] de tran s ig ir , si em pieza haciéndolo con e .  
trono.

S em ejantes transacciones, en  beneficio fie qu ién  
p u ed en  redundar?  del Pueblo? nof el Pueb lo  pier­
de siem pre que transige con sus adversarios, po r­
que les da un  valor, una fiierz.i de que ca recen . 
De la L iberlad? Cuándo la L ibertad  ha  ganado tran ­
sigiendo con los reyes? esas transacciones son lazo» 
en  que cae la buena  f é , engañada por la tra i­
ción.

Si depend iera  de la voluntad del.trono  la  exis­
tencia de la soberanía nacional; si cm i una palabra  
pud iera  anonadar la A sam blea com o efta  puede 
anonadar al tro n o , transigiría con ella? Si pudie­
ra  decir, desde lioy reasum o todos los poderes se­
gu ra  de tener detrás al pais, segura de  la im poten­
cia de la Asam blea, para re s is tir , la  dejaría con  vi­
da , la  tra ta ría  de igual á igual? que ios verdaderos 
liberales , que b s  liom bres independien tes ¿ quie­
nes me dirijo d igan  cuántos m inutos de  existencia 
esperarían  p a ra  la A sam blea. Los poderes rivales no 
transigen  m as que cuando tem en. Acaso la Asam­
b lea contiíuycnte tem ería  al trono? N o ; la A sam - 
b léa  no la  tem e, pero  debe desarm arlo , p a ra  evitar 
un  año c o m a e l de 1814, com o el de  1823, com o el 
de 1843.

Dijimos no hace m uchos dias que el partido  reac­
cionario, ponia lodo su em peño en  identificar con su 
causa á las clases industriales y c o m e rc iá is , p re ­
tend iendo  dem ostrar, no solo en el te rren o  de las 
ideas» sino en el de los h e c h o s ,q u e  solo duran te  su 
aciaga dom inación ha hab ido  paz y tranqu ilidad , y 
que con el re inado  de b s  liberales no puede  espe­
ra rse  m as que bullangas, que lian  de paralizar la 
producción, y con ella todos los negocios m ercanti­
les. Hó aquí esplicado p o r  que son los m oderados 
los que m as se afanan y se m ueven po r escitar la 
opinión pública , y sub levarla , o ra  contra  los de­
m ócratas, o ra  contra soñados planes de conspira­
ciones imposibles.

Ven escapárseles de  las m anos el poder, y no ati­
nan  el m edio de conservarlo para e tern izarse en él. 
E llos, que no hace muclios m eses no tenían palabras 
bastafite d u ras para  den ig rar y a tacar el trono , boy 
son sus m as ciegos entusiastas y sus mas fieles súb- 
ililos. Si m añana com jirendiesen que podrían  seguir 
gobernando con otra d inastía, ó aun con o tra  cual­
quier form a de gobierno, m irarían  segunda vez con 
desprecio á Isabel de ílo rb o n , y la sacrificarían á suá 
miras y am biciones personales. P uesqué, ¿nó e sp o r 
ellos por quien hem os sabido todos los e scán d ab s
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(!e palacio? ¿no son ellos los que han familiarizado al 
l'u eb lo  con la idea dpi destronam iento  ó d® la ab­
dicación de Isabel de Borben? ¿No fué E l Diario E s -  
fíiííoí-el'TjHm ero qu'í-piiso en  discusión el ti’bno?

Que no se nos venga, pues, con falsas dem ostra­
ciones de m onarquism o, que sabem os lo' que valen 
en boca de los que no  c reen  e n  m ipgiin  principio, 
en-ninguna institución.

Ellos ven hoy  bullangas en todas p a r te s ; ellos nos 
d an  cuenta  d iariam ente  de cien y cien  conspiracio­
nes carlistas; de  partidas que ya están  en  cam paña, 
y  todo va eúcam inado á un  m ism o objeto; g a n a r  por 
mie.do á la clase p ro d u c to ra , y  conseguir se vote 
una nueva quinta con la que poder aum entar el e jér­
cito, que calculan es com pletam ente suyo. '

P ero  ¿cuánto se engañan en  sus cábalas! ni el Pue-i 
bld d a rá  oida's á a larm as ab su rd as , ni la Asamblea! 
votará nuevas quintas, ni el ejército  se pondrá  nun-. 
c á  jam ás á  disposición de la tiran ía , de la in m o ra-' 

l id á d , del d esp ilfarro , que nos han  agobiado du ran ­
te once años, y de que felizm ente nos hem os salva-' 
Uo en  el m es de Julio.

■Nosoíi os, para dem ostrar palpablem ente el gene­
roso in terés de  los m oderados por las clases pro­
d ucto ras, las d irig irem os estas sencillas preguntas. 
L b lladó ,m in istro  de H acienda, ¿qué es lo q u é  ha he­
cho  po r vosotros en  cuatro  m eses que ha estado en 
di poder? ¿Os ha dispensado, en  consideración á las 
infinitas perd idas que habéis sufrido á  consecuencia 
de los acontecim ientos de Junio y Julio, de una  p a r ­
te  del subsidio industria l y  com ercial? Os ha abierto  
cajás públicas para' ayudaros en  vuestros apuros, 
p a ra  que el traba jo  no  se paralizase, para  que lá 
b an carro ta  no os am enazase por una  suspensión de 
pagos im prevista? No ; habéis quedado abandona­
dos Á vuestros propios esfuerzos; y el recaudador 
d e 'co h trib u c io n es  lo habéis ten ido  im placable á 
Vuestra puerta  para  aprem iaros s in o  pagabais.¿E s­
p era rán  aun algo los tenderos, los com erciantes, los 
pequeños'y 'gK andes industriales del p a rtido  m ode­
lado? E n carhbio, el p rim er cuidfi do del m inistro de 
H acienda fué tom ar un  em préstito  para  pagar con 
escrupulosa religiosidad á todos los em pleados el 
m es de  julio, em pleados de una  situación que aca­
baba de derrocarse , em pleados que nada  habian 
trabajado  én todo un m es.

¿No se darla  la clase industrial y com ercial por 
m uy satisfecha con h ab er perd ido , solo en  los m e­
ses que van trascurridos desde junio , la cuarta  parte 
d e  lo qué le correspondía g an ar en todo el año? Si 
e sto  es así, '¿cotí' qué derecho  hablan de se r p refe­
ridos los émple'ados á espensas de  la m ism a clase 
que ha sufrido desde luego las pérdidas? ¿No habría 
siflo m as justo  y lógico que se hub iese  dicho á los 
em pleados, «puesto que todas las clases del Estado 
h a n  sufrido p érd idas irreparables por los acontecí- 
m ’.sntos de Jun io  y ^u lio , y que el m ínim un de esas 
p érd idas puede calcularse para cada productor e n  
una cuarta  p a rte  de su ganancia anual, vosotros, em ­
pleados, debeis su frir iguales p é rd id as, s a o s  des­
cuenta  un trim estre  de vuestro su e ld o ; pero  en 
cam bio el gobierno  pod rá  lib ra r á los contribuyentes 
(lel últim o trim estre , que debían pagar, y  esto será 
un pequeño alivio á su angustiosa situación?»

Hó aquí lo que ha podido h ace r el m inistro  m o­
derado  de H acienda ': no Ip h a  h e c h o ; é l ha de­
m ostrado que n ada  pueden  h acer po r las clases á 
quienes tanto ad u lan , y que como siem pre,s i conti­
nuasen  gobernando, las esplotarian en  provecho de 
unas cuantas docenas de histriones políticos, que se 
h an  enriquecido con el sudor del pob re , y que aun 
asp iran  á en riquecerse  m as y m as.

E l Siglo X I X  in serta  en sufnúm ero .de hoy un a r­
tículo publicado p o r E l D iario Espafwl en que se 
tra ta  de dem ostrar que los dem ócratas com etem os

u na insigne injusticia al llam ar Pueb lo  Isolo á una
parte  do él, á los que viven de un trabajo  m ateria l 
ú  quo «a ad h ie ren  é nuestros principios*

E l Siglo X I \  y  E l Diario Español qu ieren  que 
solo los que pagan cierta: úantidad po r contribución 
d ilec ta  tengan  el derecho  electoral. Nosotros p ed i­
m os que todos los españoles por lam orn cualidad  de 
hom bres puedan votar, á sus rep resen tan tes, P a ra  
aquellos periódicos solo fo rm an  el Pueb lo  los que 
tienen  dinero: para  nosotros lo form an la un iver­
salidad de los ciudadanos españoles.

E l Siglo X I X  y E l D iario E sp a ñ o l, al sostener 
las quintas, quieren que solo el pob re  p reste  el ser­
vicio m ilitar, puesto que el rÍQO:?puede dinero 

■ovadii’je  de. él; nosotros , al QO*itrario, reclam am os 
que el servicio m ilitar se convierta en  una carre ra  
profesional com o otra cualquiera, pagada por la un i­
versalidad  de los ciudadanos.
' ■■El Siglo X IX  y E l Diario Español qu ieren  la ins-- 

truccion privilegiada para los ricos; nosotros la qué-* 
rem os universal y g ra tu ita .

Pero á qué cansarnos! los que viven de privile^ 
gio? y monopolios,Tos que se reservan  lodos los d e ­
rechos para,.ellos, tudas la s  cargas para el pobr® 
trabajador, estos son los que im putan á los de­
m ócratas el llam ar Pueblo  solo á una fracción del 
m ism o Pueblo.

Que juzguen nuestros lectores p o r esta m uestra  
de la verdad  y justicia de todas las declam aciones 
de los periódicos reaccionarios..

E n  una reu i.ion  celebrada ánoche p o r loa diputa­
dos dem ócratas,■ parece se' acorAó fuesen designa­
dos para individuos de la citada comisión los mismos 
que en la noche an terio r merécTéron su confianza 
y son los ^ ñ o r e s  Ülózaga (don Salustiano . Corradi! 
Arriaga,_ .Ortiz A m or, Moreno. B arrera  higueras v 
Arias Uría. ^

La ean d id a tu ra  democráUca para la m esa es la

waÍTi.

, Se ha  es?rañado que nosotros .diésem os crédito 
ayer al llam am iento ile Viluraa para  fo rm ar un nue­
vo m inisterio . P ara  nosotros nada masseiic'illó Los 
que adm iten la m onarquía y aun p retenden  que 
d en tro  de ella cabe la dem ocracia, deben  ser ló"i.» 
eos y acep ta r todas las cdnsecqencias de sus ab su r­
dos principios. ¿Querrán tam bién  n eg ar á  su rey  la 
prerogaliva de la libre elección de los m inistros’ Si 
ia reiuii dem ócrata tiene facultad de elegir sus rni- 
nistros, los buscará seguram ente en tre  los que la 
ra e re z p n  m as confianza, en tre  los que no creen  en 
el dogm a de la soberaijia del Pueblo . Esto es lógico 
e s to e s  n a tu ra l '

Si eJ•'m inisterio no cuenta  con la m avoría de la 
Asamblea, las prácticas cxanstitucionales le autorizan 
p a ra  disolverla y convocar o tra  nueva. Es verdad  
que esto seria destru ir todas las .conquistas de la r e ­
volución de Julio; pe ro  la lógica es infle.\ible y acep- 
tando un principio, hay que acep ta r todas sus con- 
secueiictas.

La soberanía rea l no-es nada sin la líbre elección 
de los. m im siros, sin la facultad  de disolver v convo­
c a r Córtes. La soberanía nacional es tam bién una 
vana fórm ula con la soberanía real. Son incom pati­
bles, y la una no piied-: vivir s i íu  á espensas de la 
o tra . Mas ó rnenos tarde, la lucha  iniciada sorda­
m en te  desde ei p rim er m om ento, estallará por un 

olpe de estado y desaparecerá la soberanía real ó 
la  soberanía del Pueblo. ’

A hora b ien ; ¿por qué se estraña que la re ina  m as 
consecuente que algunos dem ócratas, llam e á quien 
m zgue pueda sacarla de su falsa p o s ic iW  Si la. 
de,jais la facultad|de elegir sus m ii.j¿trüs,¿poi-qué os 
habéis de espantan de que escojá 'á  sus mas fieles 
pariidarios?  :■

No lo hará en estos m om entos, porque ahorá  es 
im potente; pero , tenedlo  por seguro, m as tarde éh 
ei instante en  que se encuente fuertro  para m andar 
entonces vereis un ministerio encargado de  asesi- 
nai iii L ibertad. Votad la quinta, dad  fuerza al tro ­
no,. y verem os si tarda m ucho en entronizarse la 
reacción.

El m inisterio Viluma es un  recuerdo  á lo s q u e ' 
c reen  com patible ei trono con la soberanía del 
Pueblo.

siguiente:
P residen te; el Duque de la Victoria. 
V icepresidentes,
4.® Sr. O lózagi.
2.0 Sr. Corraili.
3.0 Sr. Escalante,
4.0 Sr. R ibero.

Según noticias dadas por.el Diario dedos Debates, 
a l cual dejam os la responsab ilidad  de ellas, el con­
de  de M ontemolin h a  salido de Ñapóles el dia 40 
de noviem bre, p a ra  acercarse  á E spaña, y en  Na­
varra  se m anifiestan cada dia síntom as m as  p ro ­
nunciados de próxim o levantam iento carlista. Es lo 
cierto  que de  Madrid, como de Zaragoza, van tro ­
pas á  N avarra, v

Los refuerzos que la Francia y la Ing la terra  han 
resuello  enviar á O riente, llegan á 'ochen ta  mil liom- 
bres. -La situación de E uropa es cada dia m as grave. 
¡Qué escelente ocasión para  prom over la guerra  ci­
vil en España!

El día 9 no habia novedad en Sebastopol, Los ru ­
sos habian abandonado las alturas de Balaklava. La 
victoria del 5 está confirm ada. Los aliados se forti­
ficaban continuando el sitio. M archan inm ensos re ­
fuerzos á O riente. Dícese que catorce buques rusos 
habian salido del Báltico llegando hasta  .Dagoe. La 
lucha do !a Crim ea adquiere cada dia nuevas pro­
porciones ; pero  la Ing la terra  y la F ran c ia  confian 
en el triunfo.

Las noticias de América desm ienten plenam ente 
la salida de espediciones contra  Cuba.

""inrirn

Asamblea conslituyente. La sesión de ayer seo cu - 
)ó toda e n te ra , y aun tuvo que prorogarse algún 

tiem po, en la discusión de las actas de  Zam ora Fué 
adm itido  á  im pugnarlas el señor A tm eller don  Vic- 
onano), com o lo habla sido en o tra  sesión an terio r 

el señor Moron ; y tales fueron las ilegalidades v 
^ a c c io n e s  que se denunciaron que . al fin, y despues 
de un largo debate , fué aprobada una proposición 

pedia á la Asamblea declarase de grave­
dad las actas de Zam ora y dejase su discusión para 
despues de  consíiiiiida la Asamblea. Con esto no fué 
)ostbfe se constituyese cl C ongreso, y es de c reer 
o quede hoy, despues del nom bram ien to  d é la  co­

m isión que ha de proponer la form a e n  que habrá  
de constituirse. ^

Se está  organizando una  fuerza de cuaren ta  caba­
llos para  ia escolta  del señor inspector de la Milicia 
nacional. El uniform e adoptado  es parecido al de los 
antiguos húsares de la P rincesa.

. Guando se  suprim e la guard ia  de  la re in a  es bien 
estraño  que el señor San Miguel organice una guar­
dia para su persona. Mucho tendríam os que  decir 
de los gastos que se están haciendo po r la inspec­
ción de la Milicia. Hay cosas que á no  verlas, no se 
hub ieran  creído nunca.

Hé aquí un ju ic to 'de  los santones progresistas bien 
e.xacto, y qué cuadra  notablem ente á ios Cortina, 
Madoz, Sagasti, San Miguel y com parsa.

«Los progresistas viejos ni han  tenido nunca ni 
tienen política, ni ideas de  L ibertad, ni gobierno 
ni ninguna idea. Son hom bres de instintos v ró  
hom bres de ideas. Para elios como p a ra  Collantes v 
Sartorius , el bello  ideal es m an d ar, y nada mas 
que m andar, teniendo una oposición idiosincrásica 
a todos los Jóvenes que descuellan. El liiio de estos 
hom bres está  en el señor Alonso, v se puede 'decir 
de ellos lo ,que. nuestro  Pueblo  decia de  los hidal­
gos de la M ancha: Vanidad y  pobreza, todo en una  
pieza.»

REAL. No hay fundón.
CIHCp. A las ocho de la noche.—!.• 810/0013. - 2.° Los 

diamantes <ls la corona.— Baile.
CRUZ. A las ocho dé la n o eh e ,-£ a  espiacion, drama 

en cuatro actos.—La flor de !a iwaravilla, baile. '
PRINCIPE. A las ocho de la noche.— mujer m is- 

tm o sa , comedia en tres aelos.-£¿  cocinero y  el secre­
tario, piezs. en anació. ‘ «ccrtf

E d ito r  re sp o n sab le , A n to n io  F o rre ra s .
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